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·8·H

abía una vez un hada que regaló una semilla mágica a una mujer que no tenía hijos. Ésta la plantó en una maceta, nació una ﬂ or y dentro había una niñita, no más grande que un dedo pulgar y, por eso, la llamó Pulgarcita.Le hizo una camita con media cáscara de nuez y la abrigó con un pétalo de ﬂor. Una noche, cuando la niña dormía, un sapo entró por la ventana y dijo:—¡Qué niña tan bonita! ¡Es la novia ideal para mi hijo, croac, croac!Y la robó con su camita y todo. La llevó a su estanque y se la presentó a su hijo, un sapo feísimo, que en cuanto la vio quiso casarse con ella enseguida. Para preparar la boda, pusieron a Pulgarcita sobre un nenúfar y se llevaron la nuez al cuarto que iba a ser el dormitorio de los esposos. ¡Pulgarcita lloró muchísimo porque no quería casarse con ese sapo tan horrible! Los peces del estanque la oyeron y trataron de consolarla:  No llores más, pequeñita,porquevamosaayudarte para que con ese sapo feo    tú no tengas que casarte. Nadaron hasta el fondo del estanque y cortaron la raíz del nenúfar. Éste, al soltarse, se fue alejando con la corriente y se llevó a la niña lejos de allí. Sentada en el nenúfar, Pulgarcita miró el cielo donde volaban los pajaritos que la saludaban y le cantaban hermosas canciones. P
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·9·
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·10·     Pero no sólo volaban pájaros. De pronto, apareció zumbando un     abejorro que se enamoró de ella al instante y se la llevó al árbol    donde vivía. Menos mal que a sus parientes no les gustó la niña,   les pareció feísima porque no era como ellos. Entonces el abejorro,  avergonzado, se la llevó volando y la dejó abandonada en un prado.
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Pulgarcita se sintió aliviada. Paseaba por el campo, cuando tenía hambre se alimentaba con las ﬂ ores y, cuando tenía sueño, se echaba a dormir entre ellas. Pero al llegar el invierno, empezó a llover y a nevar y pensó que tenía que buscar un sitio donde cobijarse. Andando por senderos nevados llegó hasta una cueva y picó a la puerta. Allí vivía una rata que, al verla, enseguida se dio cuenta de que estaba helada y hambrienta y la hizo pasar.La pobre Pulgarcitaa la rata le dio pena,y una sopa calentitalepusoparalacena.La niña le contó su historia. La rata, conmovida, le dijo que podía quedarse allí hasta que llegara la primavera. Cada tarde, Pulgarcita le contaba bonitas historias y la ayudaba. Poco a poco se fueron haciendo muy amigas. Un día, la rata le dijo que vendría a visitarlas un vecino, un topo muy rico, listo y elegante. Claro que, como todos los topos, era ciego. —¡Es un candidato ideal para casarte! —comentó la rata. Al día siguiente, después de tomar el té con el topo, la rata pidió a Pulgarcita que contara alguna historia. Al oír su voz, el topo se enamoró de ella. Luego, los tres se fueron a pasear por un pasadizo que había entre la cueva de la rata y la del topo.—¡Cuidado! —advirtió el topo—, hay un pájaro medio muerto por ahí. —¡Qué suerte tenemos de no ser pájaros! Nosotros nos pasamos todo el invierno calentitos en nuestras cuevas mientras ellos se mueren de frío por ahí —rió la rata.El topo también rió, pero a Pulgarcita esos comentarios no le hicieron ninguna gracia. Recordó a los pájaros y sus trinos y se sintió muy triste.Por la noche, cuando todos dormían, volvió al pasadizo. El pobre pájaro estaba muy débil, pero aún respiraba. Pulgarcita lo abrigó bien y cada día le llevaba agua y comida. Al llegar la primavera, el pájaro, que era una preciosa golondrina, se había recuperado y voló a reunirse con su familia. ·11·
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·12·Por ﬁ n el topo pidió la mano de Pulgarcita. Ella no quería casarse con él, pero la rata le dijo que era una gran oportunidad y, convencida de que al ﬁ nal lo aceptaría por esposo, se puso a tejer un ajuar con la ayuda de unas arañas. La golondrina venía de vez en cuando a visitar a Pulgarcita. Y un buen día ella le contó lo que le pasaba. El pájaro, que estaba convencido de que casarse con un topo era una idea horrible, se ofreció a ayudarla:—¡Huye! ¡Si tú quieres puedo llevarte a un lugar lleno de sol! ¡No tienes que vivir en una cueva oscura! —No sé, no sé, la rata ha sido tan buena conmigo que me da pena abandonarla…—¡Anímate! Además, así podré agradecerte todo lo que has hecho por mí. El día de la boda se acercaba y Pulgarcita seguía dudando. Por un lado, no quería traicionar su amistad con la rata pero, por otro, añoraba pasear libremente a la luz del sol y sentir el perfume de las ﬂores. Una mañana decidió salir de la cueva y, cuando estuvo fuera se sintió tan feliz que comprendió que no podía casarse con un topo y vivir siempre bajo tierra.En aquel momento oyó una voz que trinaba:—¡Pulgarcita, Pulgarcita! —gritó su amiga la golondrina mientras se le acercaba.Sin decir nada, la niña se montó entre sus alas y salieron volando. Por el camino se les unió la bandada entera. Juntos llegaron a un bosque encantado, lleno de exquisitos frutos y hermosas ﬂores.El pájaro la posó sobre una ﬂ or y luego todos se despidieron trinando melodiosos. Pero a la maravillada Pulgarcita aún la esperaba otra sorpresa. ¡No estaba sola en ese sitio mágico!Junto a ella había un hombrecito muy guapo y sonriente que lucía una corona. La miró y se presentó:—¡Hola! Soy el príncipe de las ﬂ ores. Encantado de conocerte. Y tú, ¿quién eres? Por supuesto que Pulgarcita y el príncipe de las ﬂ ores se enamoraron. Muy pronto hubo boda y todas las golondrinas fueron invitadas.El príncipe le puso una corona a Pulgarcita y le dio unas alas para que volara de ﬂ or en ﬂor. Juntos fueron muy felices toda la vida.
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